
 
 
 
 
 

LOS DIAMANTES DEL IES POLIGONO SUR 
 
 
Sirva este reconocimiento a todos los Centros de Formación Profesional con los que SADIEL 
viene colaborando, y en especial al IES Polígono Sur. 
  

En mis presentaciones en estos Centros Educativos suelo, contar una historia. Se trata de un 
explorador que, viajando por el desierto, cansado de recorrer kilómetros y kilómetros y en el 
crepúsculo del día, le parece oír una voz que le dice: "coge cuantos guijarros quieras y mañana 
tendrás dos sorpresas, una buena y otra mala", el explorador pensando que nada tenía que 
perder, incluso dudando si era una alucinación, optó por coger algunas piedras mientras 
buscaba un lugar donde pasar la noche.  
  

A la mañana siguiente, pudo observar que efectivamente se encontró con dos sorpresas. La 
buena, que aquellas piedras se habían convertido en diamantes y, ¿la mala?, rápidamente 
pudo encontrar la respuesta y comprobar que podía haber cogido más... 
  

Esta historia, como digo, la utilizo como metáfora y la relaciono con la etapa de los asistentes a 
estas charlas que son estudiantes de los últimos años de formación y que a lo largo de esos 
años han recibido, sin duda, múltiples lecciones teóricas y prácticas, mantenido muchísimas 
relaciones entre compañeros de estudios que se habrán convertido en amigos, se han 
enfrentado a diferentes situaciones y problemas que habrán resuelto o habrán dejado por 
solucionar...  
  

Cada uno ha ido recogiendo los guijarros que ha querido, se ha quedado con aquellas 
experiencias y conocimientos que han seleccionado y, probablemente, se habrán "perdido" 
otras oportunidades simplemente por no haberle prestado atención o importancia. 
  

Sin embargo, he podido comprobar a lo largo de estos años que todas las personas 
procedentes del IES POLIGONO SUR que se han incorporado en nuestra compañía después 
de su formación profesional, bien a través de las prácticas en empresa, bien a través de becas 
o a través de contratos de trabajo porque aportaban experiencia profesional... todas ellas, digo, 
han sabido transformar en "diamantes" aquellas enseñanzas recibidas en el Instituto que el 
claustro de profesores de forma comprometida y generosa han sido capaces de inculcarles. 
  

• Educación, respeto, modales, prudencia, “saber estar”. 
• Humildad, discreción y sencillez. (con los compañeros, formas y situaciones) 
• Honestidad, sinceridad, lealtad, fidelidad. (consigo mismo y con los que le rodean) 
• Compromiso, esfuerzo, colaboración. (con el proyecto, con la empresa) 
• Trabajo en equipo, escucha, paciencia, iniciativa. 
• Flexibilidad, adaptación, tolerancia. 
• Autocontrol, disciplina. 
• Vocación de servicio (hacia el cliente, compañeros, superiores). 
• Integridad, sentido común, sensatez, honradez. 
• Madurez en potencia. 

 
En definitiva, calidad humana, un diamante que en una compañía de servicios como la nuestra 
no tiene precio.  
 
Sevilla, 24 de marzo de 2011 
 
 
Ramón Gil Angulo  
Responsable Gestión de Personas. Dirección de Recursos Humanos  
 


